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Textos en lenguas yumanas y otoman­
gues 
Versión de la "Guerra de la Venganza", 
un texto paipai, Mauricio J. Mixco. 

Como apareció el nombre del pueblo 
"Cabeza del Tigrillo". (Como ocurrió la 
denominación de Quetzalapa), compila­
ción de George Hil/man, texto de Abra­
ham Rivera. 
Textos en lenguas mayenses 
The Rabbit and the Alligator: A Chontal 
Mayan Text, Susan M. Knowles-Berry y 
José Isabel Hernández Feria. 

Xanbal ta nom-Viajes a otro mundo, 
textos en tzotzil, Anselmo Pérez y Domin­
go de la Torre, editados por Robert M. 
Laughlin, traducidos por Robert Laugh­
lin y Rafael Mondragón. 

La mala hora, un cuento mochó, Ma­
tías Méndez y Laura Martín. 

El wakax kan y otros textos acatecos, 
José Juan Andrés y Karen Dakin. 

El descubrimiento de maíz en Paxil, 
Shas Ko'w, Glenn Ayres, Benjamín Colby 
y Lore Col by. 
Documentos en español 
Un documento de la Pimería Alta de 
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1835, Introducción, transcripción del tex­
to en castellano y versión al inglés, Kie­
ran McCarty, O.F.M. 

Una probanza de méritos indígenas, 
Zinacantan, 1621, Mario Hu mberto Ruz. 

Estudios monográficos 

An lnterpretation of Comanche Names 
in an Eighteenth Century Spanish Docu­
ment, James L. Armagost. 

El lenguaje esotérico y literario de don 
Joan Canul en el Ritual de los Bacabes, 
Ramón Arzápalo Marín. 

La alfabetización y la tradición oral (T o­
jolabal), Jill Brody. 

El sistema de expresión reverencial en 
H ueyapan, More los, Patrick Johansson. 

Descripción del Rito de Tránsito en el 
compadrazgo de bautismo, Andreas Koe­
chert. 

Notas lingüísticas sobre el diluvio y la 
creación (dos relatos mexicanos), Leo­
po/do Valiñas C. 

Reseña. Ghosts of the lmagination: 
John Bierhorst's Translation of Cantares 
Mexicanos, por Bernardo Ortiz de Man­
tel/anos. 
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Reseñas 

Pedro Pérez Herrero, Plata y libranzas. La articulación comercial del México borbó­
nico, México, El Colegio de México, 1988, 362 p., cuadros y gráficas. 

La reciente aparición del libro de Pedro Pérez Herrero, Plata y libranzas. 
La articulación comercial del México borbónico es una contribución signifi­
cativa a la historiografía del siglo XVIII en la Nueva España. Su aportación 
principal consiste en resaltar la importancia que tuvieron las libranzas en la 
economía novohispana y analizar la función que desempeñaban como me­
dios de pago, medios de cambio e instrumentos de crédito. 

El libro está dividido en dos partes. En la primera Pérez Herrero analiza 
el origen y la evolución de la letra de cambio en Europa (particularmente 
en España) desde su aparición en el siglo XII hasta el XVIII, partiendo del 
análisis de la teoría escolástica de la usura y de las restricciones que ésta im­
puso sobre la inversión productiva. 

En la segunda parte, que puede ser considerada como la medular, estu­
dia el empleo de las libranzas en la Nueva España durante la segunda mitad 
del siglo XVIII. Esta parte está enfocada de.:de el punto de vista económico 
y contempla aspectos tales como la circulación de la plata sin quintar en los 
siglos XVI y XVII, las mejoras en la fiscalización de los metales preciosos en 
el siglo XVIII y la escasez de circulante durante la segunda mitad de este úl­
timo siglo. 

La obra contiene un gran cúmulo de información, procedente de fuen­
tes de primera mano y de obras que son de difícil acceso para el historiador 
mexicano. Una parte de esta informació~ está contenida en cuadros y en 
gráficas, así como en trece apéndices, que aparecen al final del libro. 

Siendo un libro pionero en cuanto al tema que trata ha abierto inquietu­
des, planteado problemas y despertado polémicas. En este escrito me quie­
ro referir a un aspecto que me parece que requiere de alguna reflexión: el 
empleo que hace Pedro Pérez de los términos "letra de cambio" y "libranza". 

Los términos "letra de cambio" y "libranza" aparecen a lo largo de la 
obra sin que haya una definición precisa de los conceptos que engloban. 
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De hecho, no queda claro si se trata de la misma figura jurídica -que en 
España recibió el nombre de letra de cambio y en la Nueva España el de 
libranza- o si se trata de dos figuras jurídicas diferentes, que tienen algunas 
características similares. 

En el segundo inciso del penúltimo capítulo, el autor se manifiesta en 
forma explícita a favor de la idea de que se trata de dos fenómenos distin­
tos. Allí establece una diferenciación teórica entre ambas figuras jurídicas y 
las define, tomando como base la definición que dio el Consulado de co­
merciantes de la ciudad de México, en un escrito emitido el 27 de octubre 
de 1802. Según esta definición " letra de cambio es una negociación por la 
cual traspasa un negociante a otro los fondos que tiene en un país extraño 
al precio en que se convinieren o que está arreglado en la plaza por el co­
mercio" (p. 221) , mientras que "libranzas son aquellas letras de cambio que 
se forman y giran sin más fin, permiso, ni intereses, que el que los nego­
ciantes y vecinos de un lugar puedan disponer en otro de las cantidades que 
necesitan para sus negocios" (p. 223) . Adelante volveremos sobre esta de­
finición. 

reseñas 47 

La observación que hace el autor de que .. . "aunque en la Nueva Espa­
ña se usaba el término libranza en forma genérica para nombrar a las libran­
zas mismas, a las letras de cambio y a las cartas de pago, los comerciantes 
de la ciudad de México no tenían tal confusión", refuerza la idea de que 
se trata de dos fenómenos diferentes . (p . 221) . 

Sin embargo, esta tesis no es mantenida en forma consecuente a lo lar­
go de la obra y un análisis cuidadoso de la misma puede llevar al lector a 
la idea contraria, es decir, que se trata de la misma figura jurídica, que en 
España se conocía con el término de letra de cambio y que en la Nueva Es­
paña se popularizó con el nombre generalizado de libranza. 

A favor de esta tesis habla en primer lugar la concepción misma de la 
obra . El tema principal son las libranzas, tal y como está expresado en el 
título, en la introducción y en las conclusiones, pero en toda la primera par­
te sólo se habla de letras de cambio (la palabra libranza aparece por primera 
vez en la p. 195). ¿Qué sentido tendría , por lo tanto , esta primera parte si 
no constituye un antecedente de la segunda? 

En segundo lugar, el autor siempre usa los términos en contextos dife­
rentes : letras de cambio cuando se refiere a los antecedentes europeos (ca­
pítulos 1 al 5) y libranzas cuando habla de la Nueva España (capítulos 9 al 11). 

Otro argumento a favor de que se trata de la misma figura jurídica es 
que la diferenciación teórica que plantea en el segundo inciso del capítulo 
décimo , y a la que me he referido en párrafos anteriores, no es convincen­
te. Recuérdese que las definiciones que da son tomadas de un documento 
de la época, un informe que emitió el Consulado de comerciantes de Méxi­
co el 27 de octubre de 1802. 

Dicho documento fue elaborado con fines políticos, como el mismo autor 
demuestra en el capítulo décimoprimero , y tenía el propósito de atenuar los 
efectos del "Reglamento sobre libranzas", emitido por el virrey Miguel José 
de Azanza el25 de noviembre de 1789. Dicho reglamento afectaba los inte­
reses de los comerciantes del consulado porque "marcaba de manera muy 
definida las formalidades que debían segUirse para realizar los protestos y 
prohibía los respaldos". 

La argumentación de los comerciantes se basa. precisamente , en la di­
ferenciación que hacen entre letras de cambio y libranzas y tenía la finalidad 
de que las restricciones sólo se aplicaran a las letras de cambio y no a las 
libranzas . La idea de que esta diferenciación tenía un trasfondo meramente 
político se refuerza por e l hecho de que el fiscal de la Real Audiencia , quien 
estudió e l documento. opinó que la diferencia "era una cuestión exclusiva­
mente semántica" y "un mero pretexto para que no se aplicaran sobre las 
libranzas las disposiciones sobre letras de cambio" (p. 264). Además, el mismo 
Consulado de comerciantes no había establecido esta diferencia en un docu­
mento que había emitido sobre el mismo problema en 1796, seis años antes. 

Además . el mismo autor admite que " .. . las letras de cambio y libranzas 
coincidían en las cuatro circunstancias necesarias de los contratos de cam-
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bio y se diferenciaban: a) en el fin con que se giraban; b) en que para la 
formación, giro y cobro de las segundas no se necesitaban las solemnidades 
que requerían las primeras y e) en sus ámbitos .. " porque las letras de cam­
bio eran para el comercio transatlántico y las libranzas para el comercio inter­
no" (p. 222). Es decir, acepta que la diferencia no era intrínseca, sino radi­
caba en las circunstancias que acompañaban a las figuras. 

Ciertamente, la falta de precisión en cuanto al concepto que engloban 
los términos "letra de cambio" y "libranza", así como su aplicación en la vida 
económica de la Nueva España se debe en gran medida a la confusión que 
existía en la misma época, tal y como sucedió con otras figuras jurídicas. 

Recuérdese que en el m un do hispánico el derecho mercantil se estable­
ció en época tardía y, antes de que esto sucediera, las relaciones comercia­
les se regían por la costumbre. En particular, las letras de cambio se regla­
mentaron a partir de la cuarta década del siglo. XVIII, cuando aparecieron 
las Ordenanzas del Consulado de Bilbao, que fueron la base de las legisla­
ciones subsecuentes. En la Nueva España este proceso se dio hasta finales 
del siglo XVIII. 

Esto significa que los documentos de crédito, que se usaron desde el 
siglo XVI, se manejaron en forma empírica y, por lo general, no se ajustaban 
a un modelo definido. 

Esto dificulta la interpretación histórica de este tipo de fenómenos. Es, 
sin embargo, muy importante que el historiador tenga una idea clara de los 
mecanismos que estudia. Debe analizar sus características y formas como 
se empleaban y ser conciente que éstas podían variar en el tiempo y lugar, 
según el grupo social que las empleaba y el tipo de negocios de que se tra­
taba. Asimismo, debe tomar en cuenta que en la colonia no había un rigor 
en el empleo de los términos jurídicos. 

Por último, quiero apuntar que sería conveniente que los estudiosos de 
la economía novohispana siguiéramos el ejemplo de Pérez Herrero y nos 
preocupáramos por elaborar una terminología básica, a partir de la cual se 
pudiera abordar mejor la compleja realidad económica de esa época. 

Gisela von Wobeser 
Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM 
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América Latina en las letras y ciencias sociales alemanas, comp. Felix Becker, pról. 
Germán Carrera Damas. Caracas, Monte Ávila Editores, 1988, 512 p. 

La lectura de este volumen ofrece una buena idea en torno a los temas que 
ocupan a la más reciente investigación histórica alemana sobre estado, eco­
nomía y sociedad en Latinoamérica. Parte de los diecinueve artículos que 
forman el libro son resultado de los simposios con que se conmemoró en 
la República Federal de Alemania el bicentenario del nacimiento de Simón 
Bolívar ( 1783-1830), festejo que brindó la ocasión para un paso significati­
vo en el intercambio académico entre dicho país europeo y los de América 
Latina: la creación de la Cátedra Simón Bolívar en la Universidad de Colo­
nia, el 16 de mayo de 1984. A partir de entonces, algún humanista o cientí­
fico social latinoamericano sustenta dicha cátedra, producto pues del inte­
rés que distinguidos historiadores como Richard Konetzke y Hermann 
Kellenbenz, entre otros estudiosos, habían sabido ya difundir entre sus com­
patriotas. Ellos fueron los fundadores del Anuario para historia del estado, 
economía y sociedad en Latinoamérica en 1964, que desde entonces ha 
publicado, aunque sólo sea en forma resumida, los resultados de las investi­
gaciones más importantes en torno a la gran área latina de América por par­
te de estudiosos alemanes y también de otras nacionalidades. Sin olvidar 
las publicaciones del Instituto Iberoamericano de Berlín (Bibliotheca Ibero­
Americana, lbero-Amerikanisches Archiv) debe admitirse sin embargo qu8 
muchos de los estudios más extensos y completos sobre historia latinoame · 
ricana, aparecidos en las últimas décadas en la RFA, han sido editados poi 
la casa Bohlau, con sede en Colonia -editora asimismo del mencionado 
Anuario ... Así pues, esta ciudad renana mantiene vivo el interés científico 
por Latinoamérica que por primera vez manifestó en 1912, cuando en su 
universidad se creó el Instituto Alemán-Sudamericano, de corta vida; un in­
terés revivido con la fundación del Instituto Iberoamericano en Berlín en 1930 
(parte del Patrimonio Cultural Prusiano) y, de un cuarto de siglo a la fecha, 
nuevamente efectivo en el Centro de Estudios sobre España, Portugal y Amé­
rica Latina de la Facultad de Filosofía y Letras colonense. 

Para entrar en materia pueden mencionarse dos títulos que recogen los 
trabajos en el campo de la historia, elaborados en ocasión del jubileo boliva­
riano: La formación de las economías nacionales latinoamericanas y los in­
tereses económicos europeos en la época de Bolívar, 1800-1850, comp. 
Reinhard Liehr, Berlin, Bibliotheca Ibero-Americana, 1895 y Problemas de 
la formación del estado y de la nación en Hispanoamérica, comp. lnge Buis­
son et al .. Colonia-Viena, Bohlau, 1985. Estas compilaciones contienen 
algunas de las ponencias presentadas en dicha ocasión y los artículos co­
rrespondientes en el texto ofrecido por Monte Ávila resultan ser versiones 
ampliadas de las mismas. Que es la historia la aglutinante de los diversos 
enfoques científicos practicados y, por cierto, mediante consideraciones am­
plias en espacio y tiempo, lo reflejan los mismos títulos de las obras. El libro 


